
DISCURSO AGRADECIMIENTO ALUMNI DISTINGUIDO 
UNIVERSIDAD DE CANTABRIA 

 

Excelentísima Rectora de la UC, Distinguido Presidente del Consejo Social de la 
UC, Señor Director de la Escuela Superior Técnica de Náutica, Autoridades, 
Autoridades académicas, profesorado, compañeros, familiares, amigos, y todos 
los que confiáis en que vaya a ser breve…Señoras y señores. 

Muy buenos días a todos. 

Recibir el Reconocimiento de Alumno Distinguido de la Universidad de 
Cantabria es para mí un honor inmenso. Es un honor por encima de todas las 
cosas porque viene de la que ha sido, es y será mi casa. Un reconocimiento 
que recibo con gratitud, con alegría y, por qué no decirlo, con cierta sorpresa. 
Porque cuando te comunican este tipo de noticias, siempre te preguntas si de 
verdad es para ti y qué has podido hacer para merecerlo.  
Pero parece que sí, que era para mí. Y aquí estoy, intentando que este discurso 
esté a la altura del momento —y que mi familia aquí presente esté orgullosa, 
que eso siempre es más difícil que cualquier examen de los que haya tenido en 
la universidad. 

Y repito, hoy, en medio del vendaval de sentimientos que estoy viviendo, todos 
ellos se resumirían en HONOR, ORGULLO y GRATITUD, mucha gratitud. 

 

Cada momento vivido, cada situación, cada decisión, cada paso y cada persona 
con la que he compartido momentos en mi vida han influido de manera 
importante en mi trayecto y me han traído irremediablemente a donde estoy 
hoy. 

Y hoy estoy aquí, pero este camino empezó hace mucho tiempo y el proceso 
vivido ha sido el que me ha marcado definitivamente para poder llegar a ser lo 
que soy. Y si algo tengo claro, es que nada de lo que he logrado sería posible 
sin la base sólida que recibí en mis primeros años de vida. 
Por eso, quiero comenzar con un agradecimiento que me sale del alma: a mis 
padres y a mi hermana. 

Gracias por vuestro apoyo incondicional desde que era un niño. Por enseñarme 
a levantarme, a esforzarme, a soñar y, sobre todo, a creer que podía llegar lejos 
—incluso cuando ese “llegar lejos” significaba acabar viajando por medio 
mundo, persiguiendo barcos, puertos, proyectos y, en ocasiones, lugares donde 
ni siquiera sabía que podía atracar un buque. 

Gracias por vuestro amor, por vuestra paciencia y por acompañarme en cada 
etapa de estudiante, desde los primeros cuadernos hasta los libros de la 



universidad. No ha sido siempre fácil, así que de verdad: este reconocimiento 
también es vuestro. 

 

A la Universidad de Cantabria, gracias, GRACIAS EN MAYÚSCULAS. 
Porque aquí descubrí no solo una vocación, sino también los valores que me 
han acompañado en cada paso de mi vida: esfuerzo, rigor, inquietud, curiosidad 
y compromiso…y ese puntito de “chispa” que terminé de forja en estas aulas. 

A todos mis profesores en la Escuela, gracias por inspirarnos, por enseñarnos 
a pensar, por ayudarnos a abrir puertas y por contribuir a construir el futuro. 

Pero también quiero agradecer en particular a la Escuela Suerior Técnica 
Náutica de Santander, mi querida Escuela Superior de la Marina Civil, por 
crear un ecosistema especial en aquellos años que propiciaron que un grupo 
de crápulas y de canallas – por qué no decirlo- se juntaran en el espacio y en el 
tiempo y que hoy en día, uno de mis círculos de amistad y de confianza más 
cercano y en el que me apoyo mucho, sean mis amigos de la Universidad, los 
ULTRAMARINOS, en especial los de la ESCAPADA y por supuesto sus 
familias. 

A los amigos y compañeros de la Escuela de Náutica, gracias por las horas de 
estudio, por las de NO estudio, por las risas, por los nervios previos a los 
exámenes y por hacer que la vida universitaria fuera mucho más que estudiar, 
pero MUUUUCHO más que estudiar. Esa ha sido para mí también una gran 
escuela de vida. 

Cuando inicié mis estudios en la Escuela de Náutica de la Universidad de 
Cantabria, jamás habría imaginado que, además de una formación académica, 
la vida me tenía preparado un regalo para siempre: conocer a Virginia, mi 
mujer. 

Virginia no solo ha sido mi compañera desde aquellos años de clase, de 
prácticas en buque, de estrés y de ilusión universitaria… sino que ha sido mi 
compañera de vida. 
Quiero dedicarle hoy unas palabras que no siempre digo en público, pero que 
debo decir aquí: 

Gracias, Virgo. 
Gracias por tu paciencia infinita. 
Gracias por estar en los buenos momentos, pero sobre todo en los 
complicados. 
Gracias por seguirme por el mundo, literalmente, sin condiciones: por aguantar 
mis horarios cambiantes, mis viajes repentinos, mis jornadas interminables y 
mis obsesiones profesionales que a veces solo entendemos los que vivimos, 
como tú y yo, entre barcos, mercancías, terminales y puertos. 



Gracias por recordarme quién soy cuando el mundo va demasiado rápido, y por 
ser el puerto seguro al que siempre regreso. 

Este reconocimiento, créeme, también es tuyo. Mucho más tuyo de lo que 
pueda explicarse con palabras. 

Y también quiero agradecer, con todo mi corazón, a mis tres hij países en los 
que os: Marina, Aitana y Javi. 
A vosotros, que sois mi mayor orgullo. 
Gracias por vuestra comprensión cuando tuve que ausentarme, por vuestras 
sonrisas al regresar a casa, por hacer que cada día merezca la pena. 
Este reconocimiento, aunque me lo entreguen a mí, es más vuestro que mío, 
porque el esfuerzo de un padre y de una madre nunca es solo suyo: lo 
comparte siempre con su familia. 

Gracias por enseñarme cada día lo que realmente importa. 

 

Y ahora sí, permítanme volver al terreno académico y profesional —aunque 
sabiendo que el verdadero motor siempre es mi familia. 

Después de mis prácticas embarcado en Naviera del Odiel y en la Compañía 
Trasatlántica Española, compañías navieras de mucho arraigo en Santander, mi 
vida profesional en tierra empezó con humildad en el Puerto de Santander, en 
E.Erhardt y Cía, como despachante de buques. Allí descubrí dos cosas muy 
importantes: 
Que los barcos nunca esperan —ni siquiera cuando tú así lo necesitas—, y que 
el café no es una bebida: es un sistema de supervivencia imprescindible. 

Más tarde pasé a Consignatarioa de Barcos de Santander, COBASA, realizando 
consignaciones de buques y operaciones portuarias. Aquella etapa me enseñó 
que los puertos tienen un ritmo y un latido muy propios, tan impredecible como 
apasionante. Y además aprendí diferentes enfoques de negocio para poder 
sacarle jugo a una operación portuaria. 

Después llegó uno de los capítulos más enriquecedores de mi vida profesional: 
mi etapa en North Iberian Control, donde tuve la suerte —y el honor— de 
emprender y tomar participación en la empresa junto al Capitán Pedro Cavada 
Sainz Trápaga, Pico. 
Querido Pico, gracias por compartir trabajo, horas de puerto, experiencias 
intensas y proyectos profesionales que nos hicieron crecer. Contigo formé un 
equipo en el que la confianza, la profesionalidad y la amistad fueron la base de 
todo. Y junto a ti y a North Iberian Control, Dani Berasategui conoció el 
mundo…y el mundo conoció a Dani Berasategui.  

Mi trayectoria dio entonces un salto de casi 15 años fuera de las fronteras de 
Cantabria, primero en Madrid y luego de forma internacional, ambos con 



Noatum. Como CEO de Noatum Project Cargo y también posteriormente 
Director General para Middle East en Noatum Logistics en Abu Dhabi, 
donde tuve el privilegio de trabajar con personas excepcionales, pero debo 
mencionar a Julián Tapias y a Antonio Campoy. 
Julián, Antonio, gracias por vuestra visión, esa que vio algo en mí que ni 
siquiera yo sabía que tenía. Gracias por vuestra confianza y por darme guía en 
nuevas aventuras y nuevos contextos. De Noatum me llevo la calidad humana y 
profesional que encontré. Y aprendí a valorar por encima de todas las cosas, 
que gestionar equipos internacionales no es para nada difícil si sabes dejarte 
rodear de un gran equipo. Y es que esto tiene su propia ciencia… a veces más 
complicada que la propia logística de los Proyectos Industriales internacionales.  

Me gustaría hacer una mención muy especial a mi familia de ACTANIS, el 
embrión de Noatum Project Cargo, lo dicho…una familia, MI FAMILIA. 

Ya de vuelta a mi amada tierruca, hoy tengo el honor de ser el Director 
Corporativo para la Zona Norte en Boluda Corporación Marítima, una 
compañía que representa historia, tradición y liderazgo en el sector marítimo 
español y mundial. Una posición y un reto que afronto con ilusión, compromiso 
y la responsabilidad que conlleva ser parte de un engranaje tan relevante para 
la logística marítima del país y que ha apostado por Santander y por Cantabria 
de una forma decidida para ser un hub logístico de primer orden en nuestro 
país. 

Y como dirían los anglosajones “last but not least”, me gustaría dar un 
agradecimiento especial a mis compañeros verdiblancos encabezados por 
Manolo Higuera por dejarme ser parte junto con ellos del Consejo de 
Administración del Real Racing Club de Santander, algo que me llena de 
orgullo y también de emociones intensas —porque si hay dos mundos donde 
todos tienen una opinión, son el fútbol… y la logística portuaria. 

Como no siempre las cosas van bien, aprender a gestionar al alimón “la miseria 
económica” y la inmensa riqueza que tiene un sentimiento como es el 
racinguista, me han enseñado y me enseñan día a día cosas que aplico en la 
vida y en el trabajo.  

 
 

A los actuales alumnos de la Universidad de Cantabria, me gustaría lanzarles un 
mensaje simple pero que espero sea a la vez efectivo: “hay que atreverse. 
Hay que ser proactivo y buscar sin descanso tus sueños. Formación y 
preparación llevamos de serie al salir de las aulas de esta Universidad. Si 
le añadimos pasión, humildad, honestidad, esfuerzo y trabajo, la única 
meta del camino a recorrer es el ÉXITO”. 

 



Hoy, al recibir este galardón, comprendo que “Alumno Distinguido” no significa 
ser perfecto. 
Significa agradecer el camino, significa honrar a quienes de forma personal o 
como instituciones lo hicieron posible y significa comprometerse a seguir 
aportando y devolviendo todo lo que he recibido durante ese camino. En eso 
estoy y estaré siempre. 

 

Este reconocimiento no es un final; es un impulso para seguir trabajando con 
pasión, humildad, honestidad y responsabilidad. 

Gracias a todos por este honor. 
Prometo estar a la altura……. o al menos intentarlo. 

Muchas gracias. 


